Semana 26.- 2 Martes
Lectura del libro de Job (3,1-3.11-17.20-23):

Job abrió la boca y maldijo su día diciendo: «¡Muera el día en que nací, la noche que dijo: "Se ha concebido un varón"! ¿Por qué al salir del vientre no morí o perecí al salir de las entrañas? ¿Por qué me recibió un regazo y unos pechos me dieron de mamar? Ahora dormiría tranquilo, descansaría en paz, lo mismo que los reyes de la tierra que se alzan mausoleos, o como los nobles que amontonan oro y plata en sus palacios. Ahora sería un aborto enterrado, una criatura que no llegó a ver la luz. Allí acaba el tumulto de los malvados, allí reposan los que están rendidos. ¿Por qué dio luz a un desgraciado y vida al que la pasa en amargura, al que ansía la muerte que no llega y escarba buscándola más que un tesoro, al que se alegraría ante la tumba y gozaría al recibir sepultura, al hombre que no encuentra camino porque Dios le cerró la salida?»


Salmo 87

R/. Llegue hasta ti mi súplica, Señor

Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,
de noche grito en tu presencia;
llegue hasta ti mi súplica,
inclina tu oído a mi clamor. R/.

Porque mi alma está colmada de desdichas,
y mi vida está al borde del abismo;
ya me cuentan con los que bajan a la fosa,
soy como un inválido. R/.

Tengo mi cama entre los muertos,
como los caídos que yacen en el sepulcro,
de los cuales ya no guardas memoria,
porque fueron arrancados de tu mano. R/.

Me has colocado en lo hondo de la fosa,
en las tinieblas del fondo;
tu cólera pesa sobre mí,
me echas encima todas tus olas. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (9,51-56):

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. De camino, entraron en una aldea de Samaria para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a Jerusalén. 
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?» 
Él se volvió y les regañó. Y se marcharon a otra aldea.

COMENTARIO
 Las propias calamidades le hacen prorrumpir a Job en palabras que indican lo profundo de su sufrimiento y de su miseria. Después de maldecir el día de su nacimiento, nos pinta el estado del muerto como preferible al del viviente. Pinta su propia vida como si ningún rayo de vida la hubiese iluminado jamás. Lo cual prueba que su espíritu se iba hundiendo bajo el peso de la prolongación de sus aflicciones. El camino de Job está envuelto en oscuridad y perplejidad y él no acierta con la salida. Hallamos en este pasaje a un Job al borde de la desesperación, un hombre para quien la vida parece carecer ya de cualquier sentido. Todos en ciertos momentos hemos experimentado situaciones de alguna manera semejante a esta. 
El creyente no se resigna a que la vida sea un absurdo y que el mal y el sufrimiento tengan la última palabra en este mundo. Por eso protesta ante el único que puede poner remedio, Dios. Job se indigna contra sus amigos, que quieren hacerlo callar o lo acusan de pecador. En el centro del libro hay una especie de profesión de fe, que la tradición cristiana ha interpretado como referida a Cristo y a la resurrección de la carne. El Redentor es la figura encargada de hacer justicia y de liberar a la persona que ha caído en la esclavitud o en la desgracia. Normalmente es un familiar próximo, pero cuando éstos no intervienen, es Dios mismo el que hace de Redentor. Job afirma que, si Dios no comparece ahora ante él, por lo menos lo verá después de muerto. Cree, por tanto, en la vida futura.

El evangelio de Lucas destaca con firmeza la decisión que tomó Jesús de ir a Jerusalén, es decir, de ir a la capital, a la ciudad santa, la ciudad del Templo, donde residían las autoridades centrales. Jesús, por tanto, abandona la lejana provincia de Galilea y va derechamente al centro, donde piensa pronunciar sus más duras denuncias contra aquella elite religiosa, más preocupada por asegurar sus poderes y dignidades que por cumplir fielmente lo que Dios quiere.
 A los discípulos les costó entender que lo de Jesús era un planteamiento revolucionario, que verdaderamente suponía pensar y sentir de una forma radicalmente nueva. Lo veíamos en el texto evangélico de ayer y lo vemos igualmente en el de hoy. Pero lo mejor (o lo peor, según se mire) es que dos mil años después seguimos sin entenderlo del todo y mucho menos vivirlo. 

El enfrentamiento de los samaritanos con los judíos provenía de motivos religiosos, principalmente por causa del templo. Ellos se habían construido un templo aparte, en el monte Garizín, motivo por el que los judíos tenían a los samaritanos como impuros y heréticos. Los vecinos de aquel pueblo de Samaria se comportaron, también ellos, con el mismo espíritu excluyente que fomentaban los judíos. Las religiones dividen y enfrentan a las gentes religiosas. Y son motivo de odios, divisiones y conflictos. Una penosa historia que todavía sigue adelante, ahora con más violencia. Porque ahora las violencias religiosas son más mortíferas que en tiempo de Jesús.
 Jesús no tolera la reacción de los discípulos que pedían fuego del cielo para arrasar a los herejes, infieles, seguidores de otros cultos y asiduos de otros templos. Exactamente lo mismo que ahora: los cristianos no toleran las mezquitas, como los musulmanes no toleran las iglesias cristianas. Y lo que nunca aprendemos es que con fuego y violencia no se matan las creencias y las convicciones religiosas. Lo que hace la violencia es potenciar los mutuos resentimientos y divisiones.
 Actualizando el evangelio diríamos que los samaritanos y los judíos no andaban en muchas mejores relaciones que las que tienen hoy los israelíes con los palestinos. Ante aquel rechazo, Santiago y Juan proponen una solución radical: hacer que baje fuego del cielo y termine con aquellos samaritanos para siempre. La imagen es viva y actual. Casi se puede ver a los reactores israelíes volando sobre los campos y ciudades de Gaza o Cisjordania lanzando sus misiles (fuego del cielo) y destruyendo para siempre a los palestinos.

 Lo de Jesús es otra cosa. Sencillo pero revolucionario: “No sabéis de qué espíritu sois. Porque no he venido a perder a los hombres sino a salvarlos.” Es otro planteamiento tan distinto al nuestro habitual que incluso hoy nos cuesta entenderlo en la Iglesia. Y demasiadas veces nos dedicamos a condenar en lugar de perdonar y salvar y curar y acoger y hacer fraternidad.

